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			A modo 
de breve prólogo

			Pocos acontecimientos de la Historia de la Humanidad han dado pie a semejante proliferación de libros, conferencias, artículos, reportajes e incluso películas y anécdotas como cuanto tuvo que ver con el Tercer Reich y su entramado. Y si bien es ésta una afirmación que por lo sabida casi resulta innecesaria, conviene resaltarla a la hora de escribir un nuevo libro sobre tan dramáticos sucesos. ¿Qué se podrá contar de novedoso a la hora de referir aquel pavoroso periodo de la Historia, de cuyo final se cumplen ahora algo más de siete decenios? No obstante, acontecimientos de trascendencia planetaria como fue aquel trágico episodio dan siempre pie a una revisión de ciertos hechos que no por ser menos conocidos dejan de encerrar indudable interés; un interés que incluso puede servir para descubrir las claves ocultas y desconocidas de otros acontecimientos históricos aparentemente estudiados con detenimiento.

			Los sucesos que conforman la Historia, al igual que sucede con los comportamientos humanos, ofrecen siempre múltiples lecturas. Muchas de ellas resultan tan sorprendentes que se le hace difícil aceptarlas a un observador imparcial. Creemos que los hechos más relevantes de aquel siniestro periodo de la historia de Alemania nos son bien conocidos, pero en ocasiones lo que aparentemente resultaba previsible puede dar paso a lo inverosímil, y lo que en principio semejaba razonable abre las puertas a lo monstruoso. Porque se ha de tener presente que los caminos de la Historia no se han trazado con el teodolito de la lógica —aunque algunos quieran pensarlo así— sino, y en gran medida, con el compás de lo aparentemente irracional. De este modo se llega a especular gratuitamente sobre los acontecimientos presentes y las posibilidades que entrañan. Se calculan y sopesan asimismo las opciones que ofrecerá el futuro, pero éste se revuelve contra nosotros como una víbora enloquecida que amenaza y desbarata todas nuestras previsiones.

			En este proceloso discurrir del acaecer histórico sucede que, en ocasiones, —como acontece en el proceso histórico que vamos a tratar— se producen inesperadas conexiones, sucesos aparentemente aberrantes, comportamientos humanos y circunstancias imprevisibles. Y todo ello nos aboca a un mundo que nunca hubiéramos imaginado.

			Nos proponemos revisar en estas páginas no solamente aquellos sucesos, que si bien fueron determinantes no han llegado a ser del dominio público, sino también el trasfondo multiforme de circunstancias y personajes que generaron la ideología monstruosa que condujo a una inmensa hecatombe. En este sentido vamos a intentar ofrecer una respuesta, de la manera más amena y veraz posible, a los múltiples interrogantes que jalonaron este dramático periodo de la historia contemporánea.

			Ojalá hayamos sabido acertar en nuestro cometido; y que con la lectura de este libro el lector no solamente pueda informarse de aquellos puntos más oscuros, pero significativos, que conformaron el auge y caída del Tercer Reich sino que, al mismo tiempo, logre interpretar por su cuenta los enigmas históricos nunca bien aclarados de nuestra Historia más reciente. Este es nuestro más ardiente deseo.

		

	
		
			
				1
				Los inicios
			

			
				Una temible profecía

				Corría el año 1932 y Alemania se encontraba en una seria encrucijada política. Socialistas, nacionalsocialistas y socialdemócratas luchaban desesperadamente por hacerse con el poder. En el mes de abril, Hindenburg, apoyado por la facción socialdemocrática acababa de ser reelegido Presidente de la República, aunque en cinco importantes regiones del país —entre las que se encontraban Prusia y Baviera— fuera precisamente Adolf Hitler, esa figura de desatada ambición que se estaba haciendo cada año más importante en el ámbito político, la que hubiera obtenido mayoría de votos. Por su parte, Hindenburg no era más que un anciano de ochenta y cinco años cuyos tiempos de gloria ya habían periclitado, y cuyo gobierno se encontraba sometido a grandes presiones que no sabía muy bien cómo paliar.

				En el mes de julio de ese mismo año 1932 se produce un golpe de estado contra Prusia, que constituía el último reducto socialdemócrata. Von Papen, un político que simpatiza con los emergentes nacionalsocialistas, se autodesigna comisario del Reich en esa región y depone al gobierno de coalición existente. De este modo se va abriendo el camino para el ascenso al poder de los hombres de Hitler. Un ascenso que se convertirá en un movimiento imparable.

				Un año antes, en 1931, ya se había formado el frente de Harzburgo, alianza entre los nacionalsocialistas y los llamados «cascos de acero», que constituyen una especie de milicia nacionalista que ve como, poco a poco, se van incrementando sus filas. Es precisamente este «frente» el que ha proclamado a Hitler como aspirante a la presidencia del Reich alemán.

				El 31 de julio de 1932 tienen lugar las elecciones generales en las que los nacionalsocialistas suman casi catorce millones de votos y más de doscientos diputados en el Reichstag. Alemania vive un momento de grave crisis política en la que se fraguan todo tipo de alianzas secretas y conjuras. La más importante es la tramada por Von Papen que ha sido nombrado canciller y cuyo gobierno, con su actuación dictatorial, facilitará la definitiva ascensión de Hitler al poder un año más tarde, cuando Hindenburg, aconsejado por los dirigentes conservadores de la gran industria que se sienten comprensiblemente atemorizados por la crisis política y social que está agitando al país, le obliguen a ofrecer a Hitler —al que en anteriores ocasiones se opuso tan vivamente— el cargo de canciller del Reich.

				Es precisamente en ese año convulso de 1932 cuando un extraño individuo —un tal Adolf Lanz del que hablaremos seguidamente— escribe en una carta dirigida a un amigo las siguientes palabras que no tardarán en convertirse en una fatal profecía: «Hitler es uno de los nuestros. No habrá de pasar mucho tiempo antes de que llegue el día en que, unidos a él, haremos temblar al mundo».

			

			
				El personaje en la sombra

				Abramos por un momento un corto paréntesis en la trayectoria histórica de Adolf Hitler y sepamos quién era este Adolf Lanz del que tan poco se ha hablado y que se atrevió a pronosticar tan ominoso futuro para el mundo, en un momento sumamente crucial de la Alemania de posguerra. En principio se trata de un individuo aparentemente insignificante que, por esa misma circunstancia, ha pasado inadvertido a gran parte de los historiadores y de los biógrafos del nuevo canciller del Reich.

				Según datos fiables, Adolf Lanz era de nacionalidad austríaca y había nacido en 1874. Como se podrá observar dos son las coincidencias que, hasta ahora, unen a este individuo con Hitler: el patronímico y la nacionalidad. Pero sigamos. Lanz ingresó siendo todavía muy joven en la orden cisterciense, concretamente en el monasterio de la Santa Cruz, en la que permaneció varios años como novicio. Sin embargo, de ese centro religioso fue expulsado, al parecer por mostrar una conducta arbitraria y poco acorde con las normas morales del Císter.

				Una vez recuperado el estado laico, el antiguo novicio cuya cabeza albergaba las más extrañas ideas sobre temas políticos y sociales, se dispuso nada menos que a fundar su propia Orden, una especie de movimiento de índole mitad esotérico y mitad místico, a la que dio el pomposo nombre de Nuevos Templarios. Además de inspirarse, entre otras cosas, en las antiguas leyendas del Grial, la ideología que sustentaba a esta Orden de índole netamente ocultista era básicamente racista. Lanz propugnaba la excelsitud de la raza aria, a la que había que proteger de cualquier riesgo de contaminación con razas inferiores. Pero temiendo los peligros que pudieran correrse con un posible contagio de tales razas, preconizaba medidas de extrema cautela. En este sentido no importaban los medios que se utilizasen para conseguir la preservación de la pureza aria.

				Bastantes años antes de que hiciese patente en 1932 su ya mencionada profecía, el antiguo novicio cisterciense y futuro máximo preboste de la orden de los Nuevos Templarios tuvo un encuentro con el joven Adolf Hitler en Viena. Poco se sabe de este encuentro, pero resulta evidente que las ideas del antiguo seminarista calaron profundamente en su oyente, que no tardaría mucho tiempo en hacerlas suyas.

				Corría el año 1909 y quien al cabo de treinta años se habría de convertir en el Führer de la Alemania nazi no era por entonces más que un muchacho sin futuro, que se pasaba largas horas pintando cuadritos de poca enjundia y que cifraba sus aspiraciones en ser admitido en la Escuela de Bellas Artes de la capital austríaca. Sin embargo, algo bullía en la mente de ese pintor de escasa genialidad que le hacía simpatizar plenamente con las ideas racistas de su homónimo Lanz: su convencimiento de la supremacía de la raza aria, idea que no solamente le pertenecía a él, sino que constituía una constante de muchos movimientos socio-políticos germanos desde mucho antes de los tiempos de Lanz.

				Éste, mientras tanto, se propuso convertir su nueva orden templaria en la clave del resurgimiento de una Alemania que se encontraba desarbolada tras la derrota experimentada en la Primera Guerra Mundial. En 1907 compró un solar situado en la loma de una colina que dominaba las riberas del Danubio. Allí pensaba construir un centro que constituyera en el futuro la sede y el cuartel general de su Orden. Una Orden que impulsara la idea de una raza aria superior, incontaminada y rectora.

				Cuando el edificio estuvo terminado los asistentes al acto de inauguración quedaron un tanto sorprendidos al ver cómo ondeaba en lo más alto de la torre la bandera de los Nuevos Templarios. El dibujo que figuraba en ese estandarte resultaba más bien extraño e incomprensible para los asistentes. No había en sus líneas ni en sus colores nada que recordara a la tradición germana. Por el contrario, sus trazos se mostraban sumamente enigmáticos. Lo que figuraba en aquella bandera era la svástica, la cruz sacral y milenaria de la India, que se iba a convertir muy pronto en el símbolo omnipresente del futuro nazismo.

			

			
				Las amenazas de Mein Kampf


				En el mes de julio de 1925 apareció en los escaparates de algunas librerías de Viena un libro en formato de bolsillo y encuadernado en rústica que tenía por título Mein Kampf (Mi lucha). Su autor: Adolf Hitler. La editorial era propiedad de un tal Franz Eher Nachfolger quien, sin pertenecer que se supiera a ningún partido extremista, sentía simpatía por el autor y sus pretensiones políticas.

				En principio el libro iba a tener otro título, más bien largo y claramente panfletario («Cuatro años y medio de lucha contra las mentiras, la estupidez y la cobardía» era el título que Hitler había pensado para su obra) pero el editor, Max Amann, que ya se había comprometido anteriormente con la publicación de otros opúsculos de ideología nazi entendió —ciertamente con una buena visión comercial— que el título puesto por el autor resultaba muy poco atractivo y sugirió cambiarlo por el de Mi lucha, que a su juicio tenía mucha más garra. Hitler convino en el cambio, y de ese modo el libro pasaría a la Historia con el nombre que es conocido en todo el mundo.

				Max Amann hubiera deseado que Hitler escribiera otro tipo de libro. Una obra que posiblemente resultara más interesante para la mayoría de sus potenciales lectores. Por ello trató de convencer a Hitler para que se inclinara por un texto de corte más autobiográfico (para entonces la ideología extremista de Hitler, como agitador de la derecha, ya era muy bien conocida de cierto sector del público alemán) en la que, además de incluir la trayectoria política del autor, se hiciera resaltar el famoso Golpe de Munich, un suceso que había puesto a los nazis en el candelero político. Hitler, sin embargo, no siguió esa sugerencia por considerar que podía perjudicar sus intereses.

				Mi lucha fue escrita (aunque mejor sería decir «dictada», ya que fue Rudolf Hess el copista que puso en el papel las palabras del Jefe, durante el tiempo que también estuvo recluido en la misma prisión) a lo largo de los meses que Hitler pasó en la cárcel de Lansberg, en el verano de 1924. De todas formas, el texto de la obra se concluyó en Berchtesgaden, cuando ya se encontraba en libertad.

				Hitler había sido recluido —aunque el trato que recibió durante su internamiento fue más bien suave y hasta complaciente— para cumplir una condena de cinco años por ser el promotor y artífice del ya mencionado Golpe de Munich. Sin embargo, su permanencia en prisión se vería limitada a unos pocos meses —sin que se sepan muy bien los motivos de esta reducción de pena—, al cabo de los cuales fue puesto en libertad.
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						Hitler consideraba que los judíos trataban de organizar una gran conspiración para obtener el liderazgo mundial, de ahí su peligro.

					

				

				Mi lucha iba a constar en su primera versión editorial de dos volúmenes, el segundo de los cuales se publicaría en 1928. La obra, en su conjunto, constituía en apariencia un diagnóstico y un programa político para Alemania. Pero fundamentalmente era un alegato antisemita: «el peligro judío» con el que el autor pretendía alertar a su «amado» pueblo alemán sobre las amenazas que le acechaban. Los males del mundo estaban causados básicamente por dos enemigos a los que había que eliminar de la faz de la tierra: el comunismo y el judaísmo, si bien éste último era el causante de las mayores desgracias y, por consiguiente, constituía una tarea sagrada acabar con él. En cuanto a los comunistas también eran para él judíos —es decir, elementos aviesos y peligrosos—, por lo que asimismo era necesario borrarlos del mapa sin contemplaciones.

				Un dato que no se debe olvidar, es el papel que jugó en este odio acérrimo hacia los judíos una obra de escaso valor literario pero de enconado ánimo, escrita por un elemento fieramente antisemita al que pocas veces se menciona. Ese autor fue el famoso industrial americano Henry Ford, que siempre dio muestras de sentir una profunda simpatía por Hitler. De hecho, uno y otro mantuvieron contactos y mostraron una amplia comunión de ideas. La obra de Ford a la que nos referimos llevaba por título: «El judío internacional: el primer problema del mundo», y aunque no era más que un mero panfleto propagandístico servía para enardecer el espíritu del antisemitismo.

			

			
				El nuevo mesías de Alemania

				Como bien se pudo observar a lo largo de la historia del nazismo, en muchos aspectos de su carrera política la postura de Hitler respecto al ámbito religioso también mostró dos niveles: el manifestado en público, y el personal y privado.

				Poco después de iniciada su carrera política Hitler preconizó la importancia de un dogma religioso y la necesidad de que el pueblo estuviera sometido a una base moral ya que, de acuerdo con sus afirmaciones, la religión constituía su fundamento ético. No obstante, lo cierto es que en su fuero íntimo pensaba de muy diversa manera. Uno de sus biógrafos, Hermann Rauschning, que militó durante algún tiempo en el partido nazi y mantuvo una cierta relación con Hitler durante los primeros años 30, afirma en su obra Conversaciones con Hitler que éste le manifestó en cierta ocasión su deseo de eliminar el cristianismo de Alemania, porque consideraba que esta religión y el nacionalismo alemán eran absolutamente incompatibles. A su juicio, el cristianismo había constituido históricamente una rémora para el desarrollo de los pueblos y convendría exterminarlo cuando llegara el momento.

				Baldur Von Schirach, jefe de las Juventudes Hitlerianas e íntimo colaborador de Hitler durante algún tiempo, afirmaba enfebrecido que la juventud alemana tenía que ser educada en una única fe, y esa fe se llamaba Hitler. Por su parte, Alfred Rosenberg, el más notable de los ideólogos nazis, ajusticiado en Nuremberg por crímenes de guerra, declaraba en 1939 que todas las iglesias cristianas debían desaparecer de la vida del pueblo alemán. Hitler, por su parte, insistía en que el único dios era Alemania y que, por consiguiente, había que creer plenamente en ella.
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						La Juventudes Hitlerianas tenían como finalidad entrenar a futuros ciudadanos del Reich y soldados que más adelante sirvieran a la Alemania nazi.

					

				

				Como consecuencia de todo este patrioterismo exacerbado no es de extrañar que en cuanto Hitler llegó al poder se intensificaran las persecuciones a los sacerdotes y clérigos de todas las religiones, especialmente a los católicos (no olvidemos que Hitler había nacido en Baviera, región eminentemente católica, en la que la figura del Papa gozaba de gran predicamento) calculándose que varios miles de ellos fueron internados en campos de concentración y exterminados.

				Reinhardt Heydrich, el jefe de la Gestapo y protector de Bohemia y Moravia, muerto en un atentado de los patriotas checoslovacos en 1942, afirmaba sin rubor en 1934 que Hitler llegaría a ocupar muy en breve en Alemania el puesto que todavía ocupaba Cristo. Hitler se convirtió en pocos años en el Salvador, el elegido de Dios, el ser providencial que había estado esperando Alemania durante muchos años.

				No es de extrañar, por tanto, que ante tales adhesiones de unos y otros Hitler se sintiera un ser superior, una especie de Mesías de la nueva Alemania. En una palabra: el Salvador de los tiempos por venir.

			

			
				Una figura perversa

				No cabe duda de que uno de los personajes más complejos y nefastos de entre todos los jerarcas del nazismo fue el jefe de las SS, Heinrich Himmler. Incluso su figura inspiraba los sentimientos más negativos. «Parece un ser de otro planeta, un individuo sumamente extraño», decía de él el general Heinz Guderian, jefe supremo de los ejércitos alemanes durante la Segunda Guerra Mundial. Por su parte el gélido Alfred Rosenberg, el teórico nazi íntimo amigo de Hitler que ordenó la matanza de miles de ucranianos y judíos, aseguraba que le resultaba imposible mirar a Himmler a la cara cuando éste le hablaba. Asimismo alguien que conoció muy directamente al jerarca nazi decía de él que cuando lo tenía delante le parecía estar ante un robot. Comentarios de esta índole abundaban al referirse a él. Pero ¿quién era, en realidad, este personaje siniestro? Hagamos un breve bosquejo de esta ominosa y decisiva figura del Tercer Reich.

				Heinrich Himmler había nacido en 1900 en el seno de una familia de clase media, oriunda de Baviera. Segundo de tres hijos, vivió una infancia y juventud que no vaticinaban en absoluto la entidad del hombre que llegaría a ser. Perteneciendo a una familia católica, como era lo corriente en Baviera, demostró a lo largo de su adolescencia un comportamiento de notable religiosidad y firmes creencias que nada hacían presagiar su diabólico comportamiento futuro.

				A los diecisiete años, teniendo ya la edad mínima reglamentaria, decidió alistarse en el ejército tras verse obligado a renunciar a su primera vocación de maestro de escuela, debido a problemas de índole oftalmológica. Como soldado nunca llegó a intervenir en la Gran Guerra, y dejó el servicio militar al concluir aquella. Tras un breve periodo pasado en el campo para recuperarse de una enfermedad (al parecer, se trató de unas fiebres tifoideas) e ingresar pasajeramente en la Universidad de Munich, Himmler entró en contacto con los primeros nacionalsocialistas, quedando profundamente impresionado al conocer en 1924 a su líder Adolf Hitler al que no dudó en considerar como el salvador de la nueva Alemania.

				A partir de ese momento, la admiración que el joven Himmler siente por Hitler se convierte en una cada vez más estrecha colaboración con el líder. Éste, que ha venido observando las particulares dotes organizativas y la fidelidad inquebrantable de que hace gala su nuevo allegado, le confía distintas misiones dentro del partido hasta que en 1929 acaba por nombrarle Reichsführer. La fulgurante y temible carrera del fracasado maestro de escuela ha comenzado.

				A finales de 1933 la capacidad organizativa de Himmler dio su fruto. Las recién formadas SS, de las cuales él era el jefe nombrado por Hitler, y que pocos años antes no contaban en sus filas más que un par de cientos de afiliados alcanzaba la sorprendente cifra de 200.000 afiliados. Estos triunfos logran que Hitler le nombre en 1934 jefe de la Policía Secreta del Estado, la temible Gestapo.

				Algunos autores han mencionado la posible capacidad mediúmnica de Himmler. Por su parte, y en más de una ocasión, él mismo se jactó de poder relacionarse con los espíritus que, siempre que lo necesitaba, le proporcionaban su ayuda. Como anécdota cabe mencionar que cuando se celebró el décimo centenario de la muerte del rey Enrique I, antiguo monarca medieval de francos y sajones, Himmler se trasladó a la localidad de Quedlinburg en la que se hallaba enterrado el citado rey, y allí realizó ante su tumba el saludo nazi a modo de homenaje. En el fondo, el gesto no era más que una muestra de agradecimiento porque, según él mismo confesaba, el espíritu de Enrique I le visitaba con frecuencia y le proporcionaba valiosos consejos. Al parecer, las cosas llegaron al punto de creerse que era una reencarnación del propio rey.

				Una vez que Hitler fue nombrado Canciller del Reich, el poder de Himmler dentro del partido creció de forma exponencial. Su afán por conseguir una Alemania de pura raza aria le llevó a crear los famosos Einsatzgruppen «los comandos del esfuerzo» destinados a preservar la limpieza racial, eliminando a miles de incapacitados físicos y enfermos mentales. Posteriormente, estas «depuraciones» se extendieron a gitanos y judíos a los que se internó en campos de exterminio, ya mucho antes de que Alemania entrase en guerra.

				La imparable ascensión de Himmler le llevó a ser nombrado, aunque ya en los últimos meses de la guerra, Comandante en Jefe de los ejércitos del Vístula, cargo en el que demostró poseer muy escaso talento militar. Mientras tanto se iban cumpliendo sus órdenes referentes no solo al exterminio colectivo de los judíos que se encontraban en los campos de concentración, sino también a todos los prisioneros adversarios del Régimen.

				Una vez producida la toma de Berlín, y tras el suicidio de su idolatrado Hitler, aquel Himmler lleno de jactancia y vanidad, aquel individuo contradictorio, ambicioso y esquivo que no dudó en permitir las mayores atrocidades llevadas a cabo con los prisioneros en los campos de concentración, y de dictar las más estremecedoras órdenes de exterminio de millones de seres humanos, trató de huir cobardemente y de ponerse a salvo de la debacle final disfrazado de simple sargento. Finalmente descubierto, se suicidó ante sus apresadores masticando una cápsula de cianuro, escapando de este modo al juicio que le esperaba por ser sin duda el mayor de los criminales nazis.

				Vale la pena mencionar el hecho sorprendente de que a pesar de sus infinitas atrocidades, Himmler nunca tuvo el menor atisbo de su malvada personalidad. En apariencia era un hombre educado, incapaz de toda violencia y presto siempre a animar una reunión contando historietas y chistes. Sabedor de que tenía fama de ser un elemento nefando se sintió durante algún tiempo preocupado por ello, pero pronto consideró que lo mejor era no darle importancia al asunto y admitir el hecho, si era preciso, bromeando al respecto.

			

			
				La siniestra Orden de las SS

				Desde el momento en que Himmler se hizo cargo de la jefatura de las SS las exigencias para entrar en este cuerpo se hicieron sumamente rigurosas, superando con mucho las condiciones pedidas a sus candidatos durante la jefatura de su anterior líder y fundador Julius Schreck, muerto de meningitis en 1936.
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						Tras tomar el poder Himmler colocó a las SS en una posición inexpugnable al asumir el control de las fuerzas de la policía alemana.

					

				

				Himmler, el nuevo líder, había tomado la decisión de que cuantos intentasen pertenecer al movimiento deberían ser ante todo unos perfectos ejemplares de la superior raza aria. Para ello encargó a uno de los pioneros de las SS, el capitán Bruno Schultz, que había sido anteriormente genetista, que realizase una lista de las características que deberían poseer los candidatos al ingreso en la Orden. Schultz estableció varios grupos raciales, en el primero de los cuales se incluían los individuos pertenecientes por entero a la raza nórdica; en el segundo figuraban aquellos otros que si bien pertenecían a una raza predominantemente nórdica no tenían la absoluta pureza de los primeros. Existía un tercer grupo formado por elementos que aunque manifestaban básicamente su ascendencia nórdica mostraban ciertas características de mezcla con razas alpinas o mediterráneas.

				Naturalmente esta selección exigía que todos los componentes de las SS fueran individuos de talla alta, rubios y bien proporcionados. Al parecer estas condiciones físicas solamente se exigían a los miembros de los cuadros inferiores, pues en lo referente a los mandos superiores se establecían notables excepciones (el propio Himmler, paradójicamente, tenía defectos físicos considerables).

				Todo candidato a las SS estaba obligado a pasar obligatoriamente por un periodo de prueba, antes de su ingreso definitivo en las filas de la Orden. En esto, como en otras muchas cosas, Himmler seguía las pautas de la militancia de otras organizaciones de tipo secreto, sin olvidar las que regían en una orden religiosa cristiana, la de los jesuitas, por la que sintió curiosamente una notable simpatía, al menos en los primeros tiempos. En paralelismo con esta orden jesuítica fundada por Ignacio de Loyola, los candidatos a las SS se veían obligados a pasar por un tiempo de espera y de prueba, durante el cual se observaba muy detenidamente las cualidades del individuo antes de que este pudiese hacer el juramento final de pertenencia a la Orden.

				Este juramento solemne hecho por los candidatos al finalizar su periodo de prueba se celebraba el día del cumpleaños de Hitler, y en él se juraba lealtad, obediencia y valentía al Führer hasta la muerte. Posteriormente, el miembro ya ingresado en las filas de la SS tenía que prestar otros votos y juramentos que obedecían a la tradición de contenido pseudo místico impuesta por Himmler. Entre ellos figuraba el compromiso del miembro a no contraer matrimonio sin la previa autorización de sus superiores, quienes comprobarían previamente el grado de pureza de raza y de salud de la novia.

				Como toda orden de estructura severamente jerarquizada, los miembros de las SS tenían un reglamento que debía cumplirse a rajatabla. Las infracciones que revestían mayor gravedad —entre las que figuraba la homosexualidad— se castigaban con la muerte, a partir de la orden emanada de Himmler en 1937. En esto el jerarca seguía la creencia de ciertos movimientos esotéricos, que consideraban la homosexualidad como una grave distorsión espiritual del individuo.

				Otras particularidades de carácter aparentemente más superficial, pero no por ello menos significativas, vinculaban a las SS con esa clase de movimientos esotéricos ya referidos, que eran muy del agrado no solo de Himmler sino del mismo Hitler. Pongamos como ejemplo, las insignias y el uniforme de esta ominosa orden militar.

				No se podría decir que el uniforme de los miembros de las SS fuera estimulante ni gallardo. El color de sus prendas era el marrón y el negro, siendo sus únicos adornos la pequeña calavera de plata y la significativa insignia, consistente en dos rayos paralelos, que era un antiguo símbolo o signo rúnico.

				Según afirma uno de los estudiosos más relevantes de la estructura y características de esta orden, «las actividades de las SS se encontraban protegidas por un cendal de misterio. Ninguna persona ajena a la Orden podía conocer los manejos de las SS, ni tan siquiera un miembro del Partido. La Orden de Himmler estaba envuelta en un hálito misterioso».

				Este hálito de secretismo estaba presente no sólo en muchas de las reuniones de las SS sino también, y en buena medida, en el comportamiento de sus miembros. Aunque muchas de las reglas que se le imponían a éstos fueron desvirtuándose con el tiempo, en principio ningún SS podía hablar con otras personas no pertenecientes a la orden, a menos que lo exigiera el cumplimiento de su deber. Los sentimientos personales, por lo demás, también estaban proscritos. Era necesario que todo miembro cultivase «un cierto carácter». La crueldad, y hasta el sadismo, existente en muchos de los actos cometidos por destacados SS son un claro testimonio de esta falta de lo que se consideraba un «falso sentimentalismo».

				También las festividades de las SS obedecían a un evidente calendario mágico. Al margen de la obligada celebración del cumpleaños de Hitler, una de las fiestas principales impuestas por Himmler para sus hombres era la celebración del solsticio de verano, siguiendo así la más pura tradición solar de los antiguos magos.

				Por lo demás, no hay duda de que la Orden de la Calavera, las temibles SS, se complacían viviendo en las tinieblas.

			

			
				Una extraña Sociedad

				En el mes de julio de 1935, el mismo año en el que el antisemitismo recibió respaldo legal en la Alemania nazi, hizo su registro en los organismos oficiales una fundación que llevaba el elaborado y pomposo nombre de «Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana». Una entidad más conocida por su abreviatura alemana: SS-Ahnenerbe.

				En los estatutos de su registro oficial, la Ahnenerbe se proponía «realizar investigaciones sobre la raza indogermánica del Norte, y divulgar los resultados conseguidos de una manera que resultara interesante para el público en general».

				La recién fundada Sociedad había sido creada por dos figuras que se encontraban a caballo entre el ámbito científico y el político del momento. El primero de estos personajes fue Herman Wirth, un historiador dedicado por entero a las corrientes migratorias de los pueblos prehistóricos. Hombre de gran cultura pero de ideas un tanto extrañas y proclive a creencias ocultistas, Wirth había fundado una institución para la investigación histórica que constituiría el antecedente de la ya mencionada Ahnenerbe. Wirth era hombre de vasta cultura, todo un erudito en sánscrito y buen conocedor de varias lenguas muertas. Había escrito una obra monumental que llevaba por título La aurora de la Humanidad, publicada en 1928; una obra que fue motivo de grandes controversias en ambientes científicos y medios ultranacionalistas. En este libro Wirth estudiaba infinidad de símbolos rúnicos pertenecientes a diversas culturas noreuropeas y afirmaba que la cuna de los pueblos arios había estado ubicada en un punto, no bien definido, de las tierras más septentrionales de Europa.

				El otro fundador de la Sociedad Ahnenerbe fue Walter Darré, jefe de la llamada Oficina de la Raza y ministro de Agricultura del Reich. Darré había nacido en Buenos Aires, hijo de padre alemán y madre argentina. De regreso a Alemania con su familia se interesó por los trabajos de cultivos, plantas y granjas. Tras la Primera Guerra Mundial, en la que participó y en la que fue herido repetidamente, se hizo miembro de un grupo étnico que propugnaba la ascendencia de la raza aria y la conveniencia del retorno a la tierra. A partir de 1930 Darré se afilió al partido nazi, y tras el ascenso de éste al poder fue nombrado ministro de Agricultura. Su trabajo en este ministerio, sus teorías sobre la política de expansión nazi y su liderazgo entre los campesinos le granjearon la simpatía de Himmler.

				Este último fue el verdadero promotor y presidente de la Sociedad Ahnenerbe, una institución que tenía como actividad principal las investigaciones antropológicas y arqueológicas tendentes a demostrar la superioridad de la raza aria.

				La Ahnenerbe llegó a contar en sus filas con más de cien especialistas y científicos de muy diversa índole, amén de fotógrafos, técnicos y personal administrativo de todo tipo. Por si esto fuera poco eran miles de individuos los que se encargaban de difundir las ideas de la Sociedad en escuelas y colegios. Aquellos profesores que no se mostraban muy acordes con la ideología de la Sociedad eran poco a poco retirados de la enseñanza. En las universidades las exigencias eran mayores. Cualquier candidato que deseara ocupar un puesto docente en la Universidad tenía que pertenecer obligatoriamente a la Sociedad o, cuando menos, manifestar su total adhesión a la ideología de aquella.

				Entre las curiosas actividades de la Sociedad merece reseñarse la expedición que algunos de sus miembros más sobresalientes realizaron al Tíbet en 1938. Se trataba de una expedición secreta que se proponía encontrar los orígenes de una raza nórdica. Fuera como fuese, estos trabajos de investigación concluyeron un año después sin obtener grandes resultados.

				En el periodo anterior a la II Guerra Mundial la Ahnenerbe se convirtió en una sociedad cómplice de Himmler y de las directrices que de él emanaban, favoreciendo los terribles experimentos científicos que se realizaban con seres humanos ya que, hemos de recordar, los campos de concentración y de exterminio, especialmente el de Dachau, se encontraban bajo el control de la nefasta Sociedad.

				En 1940, tras los primeros y victoriosos avances de la Alemania nazi en los frentes de la Segunda Guerra Mundial, la «Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana», es decir la Ahnenerbe, quedó integrada en el marco de las SS. Muchas de las atrocidades cometidas con los prisioneros de los campos de concentración, y más concretamente en de Dachau, llevarían su sello so capa de investigaciones para demostrar las teorías de la superioridad de la raza aria.
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						Abreviatura de Schutzstaffel o Cuerpo de Protección, las SS constituían la unidad paramilitar y guardia personal de la alta jerarquía de Partido nacional Socialista.

					

				

				En los juicios celebrados en Nuremberg, tras de el final de la guerra, solamente se pudo juzgar a uno de los jefes de la Ahnenerbe, el coronel Wolfram von Sievers escogido por el propio Himmler para dirigir la Sociedad. Los demás jerifaltes de la Sociedad —ya que no se puede considerar a Rosenberg como un miembro activo de la Ahnenerbe— habían muerto o bien habían desaparecido. Sievers —«un elemento incapaz de ocultar su innata maldad»—, que ingresó en las filas de las SS en 1933 y había sido considerado por las élites como «el perfecto ejemplar nórdico», fue condenado a la horca por los asesinatos, brutalidades, torturas y demás actos inhumanos en los que había participado durante su actuación como director de la Ahnenerbe. La condena se cumplió en los primeros días de junio de 1948.

			

			
				La aventura estrafalaria

				Al hablar de la sociedad Ahnenerbe resulta casi imposible evitar la mención de una de sus empresas más significativas y, al mismo tiempo, más estrambóticas: la búsqueda del «continente perdido» de la Atlántida.

				Heinrich Himmler tenía una descomunal obsesión por lo ocultista y lo esotérico en sus niveles más discutibles y legendarios, siempre que ello pudiese enriquecer o simplemente adornar su Orden Negra de las SS. No es de extrañar por tanto que su descabellada teoría de que la raza aria tenía unos orígenes cuasi sobrenaturales representase uno de sus principios más queridos. Pero para corroborar sus fantasías era necesario encontrar algún tipo de pruebas. Y eso fue lo que pretendió realizar con la ayuda de ciertos científicos afiliados en su mayoría al partido nazi, de los cuales Herman Wirth, al que ya mencionamos anteriormente, era el jefe supremo como director de la recién fundada sociedad Ahnenerbe.

				En el mes de julio de 1935, con el partido nazi ya bien instalado en el poder, se reunió en la sede de las SS un grupo de eruditos alemanes bajo el patrocinio de Heinrich Himmler. Su propósito: indagar sobre las raíces arias de la raza germana.

				Wirth estaba convencido de la existencia de la Atlántida, aquella isla inmensa llena de riqueza y sabiduría, mencionada por Platón en uno de sus Diálogos y situada, según el filósofo griego, no lejos de las fabulosas Columnas de Hércules, más o menos enclavadas en lo que podría considerarse el actual estrecho de Gibraltar. La creencia de Wirth en la existencia de la Atlántida estaba apoyada no solo por Himmler, sino también por otro destacado ideólogo de las SS, Alfred Rosenberg.

				Rosenberg había ascendido en 1933 al cargo de Jefe de Asuntos Exteriores del Partido Nazi. Su ferviente creencia en la llamada «teoría racial», que predicaba la superioridad de los pueblos nórdicos de pura raza aria quedó plasmada en su obra El mito del siglo XX que tuvo una gran divulgación en la Alemania nazi. Nombrado en 1941 por Hitler ministro de los Territorios Ocupados del Este, llevó a cabo una sistema persecución y exterminio de «elementos no arios en Ucrania y Bielorrusia», por lo que una vez capturado, y a pesar de sus insistentes afirmaciones de que desconocía las órdenes de Hitler, fue condenado a muerte en Nuremberg por crímenes contra la Humanidad en 1946.

				Pero en su momento, convencidos tanto Himmler como Rosenberg de la pureza ancestral de la raza germana, habían cursado órdenes de que se llevasen a cabo diversas expediciones a las zonas más septentrionales de Europa, ya que algunos autores señalaban Escandinavia como el emplazamiento de la mítica Atlántida.

				Como era previsible, ninguna de las mencionadas expediciones consiguió obtener pruebas fehacientes de la existencia del fabuloso continente perdido —cuna, como se había postulado, de la raza aria— para desencanto de los ideólogos nazis.

			

			
				El intelectual de Himmler

				Entre las figuras más sobresalientes del ámbito cultural con las que quiso contar Himmler para llevar a cabo sus ambiciosos proyectos de una nueva Alemania se encontraba Erns Günther Troche, notable historiador de Arte del Museo Nacional de Nuremberg quien, al no verse implicado en delitos durante el periodo nazi, pudo continuar como director del Museo Germánico una vez acabada la guerra.

				Poco antes de que se desencadenase el conflicto, Troche conoció a Otto Rahn, el eminente y heterodoxo medievalista berlinés que pretendió en su día descubrir los tesoros del templo de Salomón y el Arca de la Alianza. En 1939 Troche asistió a una reunión con Rahn durante la cual éste le hizo una confesión: «Ningún sueño resulta demasiado grande ni imposible para los nazis», una afirmación que caló hasta tal punto en la mente de Troche que, desde ese momento, quedó conquistado por la ideología nazi.

				No obstante, no fue necesario que transcurriese mucho tiempo para que el conspicuo historiador de arte se diera cuenta de que era necesario andar con pies de plomo por los sombríos y peligrosos vericuetos del nazismo. Rahn, su valedor, cayó en desgracia cuando fracasó en su quimérica empresa de encontrar el Santo Grial. Por si esto fuera poco, corrían serios rumores acerca de su posible desviación homosexual. Fuera como fuera, lo cierto es que Rahn terminó suicidándose o, al menos, eso fue lo que divulgó la prensa oficial. Troche jamás hubiera podido imaginar que ése sería el final que le esperaba al hombre que le había incitado a formar parte de la sociedad Ahnenerbe.

				En 1937 la carrera profesional de Günter Troche experimentó un rápido ascenso. De su puesto de simple archivero pasó a ocupar la dirección del museo de Breslau, capital de Silesia. Naturalmente se trataba de un importante paso, y no hay duda de que hubiera podido ascender todavía mucho más si se afiliase a las SS de Himmler, condición que resultaba imprescindible para ocupar los más altos cargos. Pero Troche dudaba.

				Para convertirse en miembro de las SS era necesario un intenso periodo de formación en lo que se denominaba «lugares de entrenamiento». Estos lugares se encontraban en Dachau y en otros campos de concentración, en donde el candidato a ocupar un puesto relevante debía presenciar y familiarizarse con las técnicas puestas en marcha por las SS. Tras este primer periodo de entrenamiento era obligado ir a Wewelsburg, cerca de Francfort, en donde Himmler poseía un espléndido castillo para los mandos de las SS, en el que tenía lugar la formación definitiva de los futuros altos mandos. Pero Troche no estaba dispuesto a ir a Dachau ni al castillo de Himmler. Lo que había visto y oído en Breslau le bastaba para conocer cuáles eran los ocultos propósitos que animaban el espíritu de Himmler.

				Así pues, Breslau había constituido «el camino de Damasco» para Troche, la revelación meridiana de lo que serían las atrocidades nazis. Se le había llevado a la ciudad silesia para que la transformase, creando en ella una comunidad que constituyese un modelo enaltecedor de la cultura y del espíritu de la nueva Germania. Pero para ello, naturalmente, había que limpiar la ciudad de judíos y polacos de origen eslavo. El museo que iba a dirigir debería ser no solo un lugar en el que se expusiese el puro arte alemán, sino también un escaparate de la concepción aria que Himmler y Hitler querían.

				A Troche se le encomendó también supervisar la construcción de una granja modelo en donde los visitantes descubrirían una versión de las edénicas granjas alemanas. Las instalaciones también deberían tener unas aulas en donde se enseñara a los escolares alemanes las características de las «razas inferiores», judíos, gitanos, etc.

				Pero como sucedió con tantos otros proyectos de Hitler, la ciudad modélica de Breslau, que no era sino otra de las utopías de la Ahnenerbe, corrió un destino trágico. Durante la Segunda GuerraMundial, y tras la batalla de Stalingrado, el avance de los ejércitos rusos permitió la reconquista de Polonia. A la villa modélica de Breslau se le encomendó la tarea de detener ese avance. Miles de alemanes a los que la propaganda nazi había convencido para que se instalaran tiempo atrás en Breslau quedaron cogidos ahora entre dos frentes. Las bajas fueron enormes.

				Pero a este drama hay que añadir un hecho de inaudita crueldad. Las autoridades nazis obligaron a los habitantes de Breslau a construir a toda prisa una pista de aterrizaje, para lo cual fue necesario destruir cientos de viviendas. Se calcula que murieron asimismo más de nueve mil civiles, tanto alemanes como polacos, durante la construcción de este improvisado aeropuerto.

				Cuando las tropas soviéticas se aproximaron a Breslau, en su imparable avance hacia Berlín, los mandos nazis abandonaron la ciudad. En aquel aeropuerto construido con el sacrificio de tantas vidas sólo se realizó un único vuelo: el del avión que partió para Alemania llevando a bordo a los mandos nazis. Ningún civil alemán pudo abandonar la localidad, que finalmente fue tomada y arrasada por las tropas rusas.

				Troche no fue testigo de la destrucción de aquella ciudad en la que había puesto tantas ilusiones. Para entonces ya había sido designado director del monumental museo que Himmler había concebido en Nuremberg, destinado a ensalzar las glorias de la raza aria germánica. Entre los tesoros que enriquecerían el museo se encontraban no solamente los cuadros y joyas que ya se habían saqueado de los museos austriacos, sino también los hermosos retablos que los funcionarios de la Ahnenerbe habían traído de la catedral de la histórica ciudad polaca de Cracovia.
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						La concentración del partido nazi en Nuremberg del 30 de agosto al 3 de septiembre durante el año 1933, fue una de las mas grandes del régimen, más de medio millón de miembros de la NSDAP.

					

				

				Formando parte del precioso contenido del grandioso museo de Nuremberg se encontraban las joyas de la corona de los antiguos reyes polacos y, sobre todo, la Santa Lanza que constituiría tanto para Hitler como para Himmler uno de los símbolos indiscutibles del nuevo Régimen, del imperio nazi de los Mil Años.

				Troche participó en el diseño de las nuevas salas del museo, si bien habría de ser Albert Speer, el arquitecto mimado de Hitler, el que diseñaría el resto de las grandiosas construcciones y el planteamiento urbanístico de la ciudad de Nuremberg, de aquella ciudad que Hitler se proponía dotar del esplendor que había tenido durante la Edad Media, en los tiempos gloriosos del Sacro Imperio Romano Germánico.

			

			
				La ciudad insignia del nazismo

				El 6 de septiembre de 1938, justo un año antes de que se declarase la Segunda Guerra Mundial con la invasión de Polonia por las tropas alemanas, tuvo lugar en la emblemática Nuremberg la inauguración de una impresionante exposición, que los maravillados visitantes contemplaron con el respeto propio del que asiste a una ceremonia sagrada.

				Se había escogido precisamente Nuremberg por su larga y gloriosa tradición histórica. De todas las ciudades alemanas era la única que había obtenido en 1219 el título de Ciudad Imperial Libre, bajo el reinado del emperador Federico II, convirtiéndose durante el Renacimiento en uno de los centros culturales más importantes de Alemania.

				Precisamente por la importancia que había tenido la ciudad durante el Sacro Imperio Romano Germánico y, sobre todo, por su significación histórica y cultural en el ámbito del germanismo había sido seleccionada por Hitler como sede de los congresos que celebraba periódicamente el Partido Nazi. Curiosamente, una gran parte de la población no se sentía identificada con la ideología nazi, a diferencia de otras ciudades alemanas más proclives a ella. No obstante, las autoridades locales y el propio régimen se esforzaron por presentar a Nuremberg como la ciudad prototípica germana y la más leal al nazismo.

				En Nuremberg se celebraban anualmente las magnas concentraciones del Partido Nazi a las que acudían cientos de miles de militantes de todo el país. Hitler las presidía desde la tribuna que para él había diseñado su arquitecto favorito, Albert Speer. Desde ese podio el Führer arengaba a sus seguidores con soflamas sobre la grandeza del III Reich y la necesidad de mantener vivo el espíritu antisemita.

				Los tesoros que se exhibían en la magnífica exposición ya referida habían sido enviados a la ciudad desde diversos puntos de Alemania y de los recientemente anexionados territorios austríacos. La operación de «recuperación» y selección de aquellas obras de arte no había sido fácil. Entre los principales personajes que habían intervenido en el proyecto se encontraba el propio Himmler asistido por Kaltenbrunner, que para entonces ya había sido nombrado comandante de las SS austríacas.

				El acto de inauguración de aquella magna exposición estaba presidido por Arthur Seyss-Inquart,1 el flamante gobernador nazi de Austria. En el discurso del acto de inauguración Seyss-Inquart repitió solemnemente la declaración que el emperador Segismundo había hecho cinco siglos antes, ofreciendo los tesoros expuestos a la ciudad de Nuremberg «para toda la eternidad».

				Pocos días después de que se inaugurase la exposición, Hitler se trasladó a Nuremberg para presidir el sexto congreso del Partido y pudo contemplar los tesoros exhibidos en la exposición. El acto revistió toda la parafernalia que regía en los actos de las conmemoraciones nazis. Un despliegue de batallones de las SS rodeaba el edificio. Sonaron trompetas y timbales y Hitler entró en el edificio en el que tenía lugar la exposición al tiempo que se escuchaban los coros de los Maestros cantores de Wagner.
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						Göering junto al líder Adolf Hitler en un mitin en Nüremberg, hacia 1928.

					

				

				Una vez más fue Troche el encargado de hacer los honores al Führer, quien en su discurso —ese día, al parecer, Hitler se encontraba especialmente brillante— afirmó, tocando la corona de los antiguos reyes del Sacro Imperio, que el pueblo alemán se había declarado «portador de una corona milenaria». En esa ocasión, Troche declaró que Nuremberg era la ciudad alemana por excelencia, en la que se hacían patentes los fuertes lazos existentes entre el pasado y el presente; y que de la misma manera que siglos atrás el Imperio había escogido a esa ciudad como guardiana de los símbolos e insignias imperiales, nuevamente en aquella fecha se retomaban los símbolos del nuevo Imperio, del Tercer Reich.

				Hitler se había esforzado por sensibilizar al pueblo alemán del tesoro que se había logrado reunir en Nuremberg. Allí se encontraban las reliquias simbólicas que habrían de dar el mayor lustre al «Reich de los Mil Años».

				La megalomanía nazi nunca hubiera podido imaginar que su ciudad emblemática habría de ser devastada por los bombardeos aliados de la Segunda Guerra Mundial y que, posteriormente, sería la sede de los juicios en los que fueron condenados los jerarcas nazis.
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